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Derecho a emigrar 
Y derecho a no tener que emigrar 

 
 
 

   Nuestro círculo de silencio hace el número 30; es decir, llevamos 60 meses, 5 años, 

pidiendo en este mismo lugar “trato digno para todos”. En las primeras ocasiones nos 

fijábamos sobre todo en las personas inmigrantes que estaban o llegaban a Burgos: 

pedíamos solidaridad, lucha contra el racismo, integración, derecho a la sanidad… Nuestra 

mirada siempre fue un poco más allá, y por eso nos unimos también a la campaña 

“Salvemos la hospitalidad” o a la petición de cierre de los CIEs. Sin olvidar todo esto, desde 

hace un año nuestra reivindicación traspasa fronteras y se dirige especialmente al tema de 

los refugiados que intentan llegar a Europa desde Oriente Medio y desde África. 

   Lamentablemente, las autoridades europeas están ciegas. No ven, o no quieren ver, el 

sufrimiento de las personas que huyen de los conflictos y desastres; solo se les ocurre 

cerrar fronteras y lavarse las manos, como Pilato, dejando que otros hagan la tarea sucia 

de gendarmes. ¡Qué vergüenza! Desde aquí decimos: “¡en nuestro nombre, no!”. No al 

acuerdo que quieren suscribir la Unión Europea y Turquía, porque es inhumano, inmoral e 

ilegal. Toda persona tiene derecho a emigrar, cuando las circunstancias de su patria le 

hacen imposible una vida digna. Toda persona que huye de un conflicto tiene derecho a 

solicitar asilo en otro país, a ser escuchado, a ser admitido y a no ser deportado. Por tanto, 

los países “civilizados” tenemos el deber de escuchar y acoger. Deber humano, moral y 

legal. 

   Además, toda persona tiene derecho a no tener que emigrar. Los sirios no salen de Siria 

por capricho, lo mismo que muchos habitantes de Irak, Afganistán, Eritrea, Somalia, Libia, 

República Centroafricana… y tantos otros lugares. ¿Y qué está haciendo Europa por evitar 

esos conflictos? Muy poco. Los ignora. O en algunos casos se beneficia económicamente 

por la venta de armas. Ni arreglamos el origen del mal, ni atendemos sus consecuencias. 

El papa Francisco recordaba, en la nochevieja de 2014, que “urge defender a los pobres y 

no defenderse de los pobres; es preciso servir a los débiles y no servirse de los débiles”. Y 

añadía: “Cuando una sociedad ignora a los pobres, los persigue y los criminaliza, los obliga 

a unirse a las mafias. Esa sociedad se empobrece hasta la miseria”. 

   Unimos nuestras voces, nuestro silencio activo y nuestra denuncia a la de tantas 

personas e instituciones, sociales y de Iglesia, que estos días están manifestando su 

rotundo rechazo a las decisiones de la Unión Europea. ¡Nos tienen que escuchar! Somos 

muchos los que no queremos una Europa cerrada, amurallada y ciega. Recordemos 

épocas pasadas en que millones de europeos, tras la segunda guerra mundial, tuvieron 

que huir a otros países y fueron acogidos. Y ahora, ¿qué? Proclamemos una vez más que 

toda persona tiene DERECHO A EMIGRAR, y también, y antes, tiene DERECHO A NO 

TENER QUE EMIGRAR. 


